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en Sus nervios que parecía como sorprendido por sacudimiento 

un rayo. N 1 ó N ciso _ no puede tolerarse que 
S Nor y dueno1-exc am ar . 1 d 1 

- i en . . adúlteras. Dejando sin castigo e a u -
las vestales intercedan por las d 1 d lterio por Vidibia expones á 

. d M r na y la defensa e a u . . 
ten o e esa i 1. 1• · •o Vuelve pronto en ti mis-. 1 'd des y plagas e mpen . . 
infinitas ca ami a l . en este día nefastís1-

hiere ó asocia tu nombre tan g onoso, 
mo yd h ' 1 día último de la Ciudad Eterna. . 
mo e oy, a ? untó Claudio á N arc1so. 

- ¿Qué debo hacer. - pr¡~ el Imperio - le respondió el taima-
- Entregarme por tres 

do liberto. . d'ó 1 cuitad!simo emperador. 
P tó lo Narciso, - res pon 1 e . . . d 

- ues ma ' bl d - ritó Narciso dmgién ose 
_ Soy césar por tres días, tem ª g · 1 s hubiera 

. á 1 tal que fuera de sí, como s1 e 
á la emperatriz y a ves ' ' t rible incendio echaron á 
sobrecogido en inesperada coyuntura er ' 

d . de auxilio y de socorro. 
correr, d~n o g~itos . y cazaré semejante liebre dentro 

- De3emos ir á Mesalina. a . 
de su madriguera - murmuró Narciso. 

So:,vetaurilia (Bajo relieve encontiado junto á la columna de Folas) 

CAPÍTULO VIII 

EL CASTIGO 

Penetrado Narciso de que la perplejidad constituía el capitalí­
simo achaque de Claudio, le impulsaba con todas sus fuerzas al 
castigo de Silio y Mesalina, cuyo matrimonio como una disolución 
inevitable del Imperio presentaba con empeño á su vista. Pero Clau­
dio, intimidado por todo cuanto á su alrededor sucedía, reducíase á 
preguntarse á sí mismo allá en sus adentros y á preguntar al mun­
do entero quién era él y á él qué le pasaba, como si cosa ninguna 
dijesen á su espíritu ni determinaran en su ánimo los escándalos 
recientes. En tal situación, llegado el emperador con la coree al 
Palatino, su liberto lo llevó á casa de Silio con el fin de curarlo, 
constriñéndolo así á fulminar la sentencia inapelable de muerte so­
bre los falsos novios. 

- Mira, Claudio - le dijo al entrar en casa del rival;-mira los 
esclavos que guardaban tu vestíbulo guardando el vestíbulo de tu 
violentísimo heredero. 

- Verdad. ¿ Y cómo los han traído aquí? 

- Pues por un decreto sancionado con tu estampilla, que tras-
ladaba la casa de Claudio á la casa de Silio. 

- ¡Parece imposible! 

-Parecerá imposible, mas no hay una mayor verdad. 
-¿Te acuerdas, Claudio, de los joyeles más preciados, que lle-
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varan tus abuelos, dones de Augusto, herencias recibidas con reli­
gioso amor del viejo Tiberio y hasta del mismo César? 

- ¡Vaya si me acuerdo! 
- ¿ L~s reconocerías? 
- ¡ Vaya si las reconocería! 
- Pues aquí las tienes. 
- ¿ Y para qué las han traído? 
- Sencillamente para que puedan ennoblecer la casa del adúl-

tero. 
- ¡Por Hércules, que todo esto me parece un escándalo! 
- Aquí tienes tu propio manto imperial de ceremonias traldo 

para que rebaje y tape bajo sus pliegues el crimen. 

- Han de pagármela. 
- En esta ménsula resplandece tu sello, puesto sobre la calien-

te cera de los rescriptos destinados á destituirte del Imperio. 

- ¡Malvados! 
- La cabeza de Augusto, admirablemente vaciada por los bu-

riles griegos en preciosa piedra, sello con el cual se autorizaron 
próvidas leyes en defensa de la familia, tan indispensable á los es­
tados, y en apoyo del matrimonio, tan indispensable á las familias, 
esa cabeza divina se ha empleado en disolver la unión sacra con su 
mujer del más grande y sabio entre todos sus herederos y suceso-

res; del césar Claudio. 
- ¡ Infamia semejante! 
- Mira, ~!audio - continuaba Narciso; - esta casa no parece lu-

gar de un patricio erigido en cónsul por tu bondad y por tu munifi­
cencia; parece teatro de no bien acabada orgla, cual muestran velos 
desgarrados, lechos calientes, suelos humedecidos de los licores 
sobre sus losas derramados, copas apuradas por labios febriles, flo­
res marchitas, máscaras deshechas, borrachos dormidos en todos 
los rincones al vapor de la embriaguez, el desorden por todas par­
tes, el desacato á tu persona flotando sobre tanta infamia. Si tal 
cúmulo de irreverencias y atentados no encontrara en tu poder su 
castigo, bien podíamos despedirnos los tuyos, no sólo del empera· 

dor, del Imperio y hasta de Roma entera. 
- ¿Qué hacer? - preguntó Claudio á Narciso en su perplejidad 

incurable. 
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- Asegurarnos de que podemos mandar con . . 
obedecidos con humildad. impeno Y vernos 

- ¿Cómo nos asesoraremos? 
- Ahora mismo· á lo 1 . , . . s cuarte es - gntó el redomado I'b t 
- A los cuarteles- repitió el servil emperador. t er o. 

y en efecto, se fueron á los cuarteles Nin 
políticos y sociales existentes por aquella. sazó!::o ;e los 1ractobres 
tal suma de fuerzas l orna eva an 

{ f 
. como os cuarteles á cualquier causa La sobe 

rana se re ugiaba en los 1 • . .1. · -a OJam1entos m1 itares, y la legión r0mana 

Sello del emperador Augusto 

sustituía en aquella noche de todas las libertades al . . . 
guo Cuando Julio C, com1c10 anti-
E . esar, ~asando el Rubicón, aportó á la Ciudad 

terna los soldados proscnptos casi hasta entone . 
~esaparecieron los ciudadanos libres, y los reem ts de s~ recmto, 
nanos arrogantes. En ellos apoyó M A p _azaren os preto­
Brut arco ntonio su atentado á 
. . o, ! en ellos Augusto su atentado á Marco A t . p 

~;~i1~ ~~~~:~~:¡ ~i~ino Augus
1
to y Calígula en su s:zi~:i· di:r:0 s;~: 

unicamente os soldados. Así, el cuartel r ' 
;le::~~lol, el milidtar al elector, los jefes del pretorio á los j:~~l~ze~ 

' as espa as á los votos l d · República l'b . ·1 N ' e espot1smo pretorianesco á la 
1 re Y c1v1 . o había lle ad 

legiones amotinadas Claudio 1 I g ? por otro conducto que las 
tecesor Cal, 1 . a mpeno; pues en cuanto á su an-

. igu a, una tnste asonada militar lo elevó t 
nor tnste asonada militar lo d 'bó V . , y o ra no me­
asesinado Calígula el 't d' ~rn e·, encedora esta, y por su triunfo 

, cut a 1s1mo audio - d . Y amigo en ¡ . 'campanero e su pariente 

d 1 
e trance terrible de su asesinato huyó á 1 d 

e palaci fi • , . ' os esvanes 
o y se re ug10 baJO las esteras viejas amontonadas en mi-
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rador altísimo. De allí lo sacó el ejército vencedor, y desde allí lo 
condujo al trono imperial. Ningún elemento, por ende, con la fuerza 
del elemento pretorianesco; pero tampoco ninguno con su volubili­
dad. Aunque fuera Claudio su hechura, nadie sabia si estaba en 
camino ya el pretoriano de ir á deshacerlo; y no erraba Narciso, una 
vez despierta la indignación del emperador, en cerciorarse con se­
guridad completa de si tal indignación podía ó no fulminar sus rayos 
y caer con fuerza y vigor sobre las designadas víctimas. El ejército 
se pagaba mucho de que los emperadores le rindieran homenaje, 
contando con su ,concurso; y al ver al césar y su liberto penetrar 
por las puertas de sus alojamientos, les aplaudieron los soldados 
aclamándolos entre señales de un júbilo extraordinario. Puesto así 
Narciso en la pista de los rebeldes, arrastró al césar, sometido ya y 
sojuzgado, al palacio imperial, para desde allí dar las órdenes in­
dispensables al cumplimiento de su venganza, la cual no podía sa­
tisfacerse tan sólo en Mesalina y Silio: necesitaba otras víctimas 
aún para saciarse, y había designado á la muerte cuantos actores 

varios representaron algún papel en tan extraño drama. 
Mas el pobre Claudio, llegado á su palacio, sentía solamente 

ganas de reposo y se apartaba por completo de toda emoción pe­
nosa, trémulo cual caña sacudida por un fuerte viento. Pero Nar­
ciso, conocedor profundo en su larga experiencia y en su política 
sabiduría de lo que importa el tiempo en las extremas circunstan­
cias, apremiaba, y apremiaba con urgencia, el ánimo dejado de su 
dueño y señor, al fin y objeto de moverlo á una insistente acción 
de justo castigo y necesaria venganza. Nervioso, impaciente, audaz, 
peleador su liberto, le podían todas aquellas largas dictadas al cé­
sar por su predominante linfa y por su constitucional perplejidad. 
Tras las revelaciones recibidas cual botonazos de fuego; tras los 
embates de ideas entrechocados en su espíritu y ánimo á conse­
cuencia de todas esas revelaciones; tras el viaje desde las orillas del 
Mediterráneo á Roma en trágica procesión. que discutía como un 
comicio ambulante las resoluciones posibles; tras el encuentro con 
Mesalina que había suscitado en sus venas y sangre antiguos ape• 
titos; tras las objurgaciones de las vestales empeñadas en salvar 
la cabeza de su emperatriz; tras las indignaciones encendidas al 
soplo de las cóleras despertadas por el espectáculo visto en los jar-
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dines y palacios de Silio; tras la emoción fortísima experimentada 
como un sacudimiento eléctrico en todo su ser al presentarse ante 
los pretorianos, el emperador sentía tan sólo una tan viva necesi­
dad urgente de reposo, que se caía; cual solemos decir vulgarmen­
te, se caía por completo á pedazos. Así es que, al penetrar en su 
cámara, echóse todo cuanto era de largo sobre un lecho de púr­
pura sostenido en pies de marfil, y no quiso que nadie ya le diri­
giera la palabra. Parece imposible; mas hay quien sostiene que se 
durmió Claudio en tamaño trance y, al verlo Narciso durmiendo, 
sustituyó con rapidez, él, tan despierto, la persona de césar con su 
propia p~rsona. 

- ¡Ah de los guardas! - gritó. 
- Presente - dijeron varios, apareciendo en tropel. 
- Enséñame tus brazos - díjole al que le pareció más robusto. 
- Míralos, Narciso. 
- Nervudos. Bueno. Así los quiero. Pareces un carnicero que 

ha degollado muchos toros. 
- Manda, Narciso. 
- Escoge ocho esbirros, como tú, de los adscriptos al palacio 

imperial. 
- Escogerélos. 
- Reparte á cada cual todos los necesarios instrumentos de ma· 

tanza. 
- Daréselos. 
- Y dirigidos por ti, mataréis á Silio, como cabeza del motín, 

primero. 
- Lo mataremos - respondió el esbirro sin perturbarse, cual si 

tratara de la cosa más vulgar y corriente. 
- Después mataréis á Tizio. 
- Mataremos á Tizio. 
- Después á Proclo. 
- Mataremos á Proclo. 
- Después á Valente. 
- Mataremos á Valente. 
- Después á Montano. 
- Mataremos á Montano. 
- Después á Calpurniano. 
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- Mataremos á Calpurniano. 
-:- Después á Virgiliano. 
- Mataremos á Virgiliano. 
- No acabara nunca si hubiera de castigar á cuantos atrevidos 

han maculado el triste lecho de Claudio. Tendría que reproducir 
todo el censo de Roma y designar todos los varones como habien­

do yacido con tal mujer. 
- ¿Tienes alguna c3:beza que añadir, Narciso, á las enumeradas 

para este degüello? 
-No. 
- Recuerda bien - dijo el verdugo, como si aún le pareciese 

poca la carne que se llevaba entre las uñas. 

-No, vete _ 
- Se cumplirán tus órdenes. · . 
- ¡Ah! Mira, mira, mira - gritó por tres veces N arc1so, cuando 

el ministro de sus justicias tocaba ya en la puerta. 

-¿Se ha olvidado alguien? 

-Sí. 
-¿No te decía yo? • 
- El cómico, el acróbata, el farsante Amester. 
Apenas había dicho estas palabr~~ ~l redomado _liberto, apare­

ció en la sala, sollozando á gritos, dmg1éndos~ suplicante á t~dos, 
arrastrándose por el suelo con las manos plegadas, una es~ec1e de 
titiritero, muy buen mozo por su figura de singular prestanc~a, pero 
muy descoyuntado por los empeños y }os deberes de su tnste ofi­
cio. Hay en la desgraciada vida nuestra sere~ ~ue, por el -em~leo 
consuetudinario de sus facultades, provocan a nsa, sea cualquiera 
la situación particular en que aparezcan. La situación por que ,p~­
saba el misérrimo farsante no podía ostentar caracteres más trag1-
cos. Habíasele puesto el último en una lista de condenados á muer­
te. Al acercarse á los más calaveras, á los más regoC!:ijados, á los más 
cascabeleros entre los nacidos, rodéalos la muerte de aquellas som­
bras sublimes contenidas en sus misterios y los marca con el sello 
de sus gr3:ndezas. Pero las gentes acostumbradas á reírse de una 
persona, difícilmente llegan á creer que deben llorar ante tales bu­
fones, aunque presten mucho motivo y ocasión al llanto, ~on sus 
penas. Un mortal. que pide por su vida en trance prox1mo de 
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muer~e, debe suscitar ese vivo sentimiento de compasión, á cuyo 
empuje solemos con suma facilidad colocarnos ea lugar de todos 
cuantos padecen y llorar con todos cuantos lloran. El misérrimo 
Amester to?aba en sus ~~egos con una derogación á esta ley. Aun­
que la propia conservac10n le había sugerido en tanto trance pala­
bras ~e verdadero dolor y actitudes y gestos.de sincera súplica, no 
le vahan; todos s~ burlaban de su persona. Su muerte se asemeja­
ba, como decimos vulgarmente, á la muerte del cerdo. Las contor­
siones de su dolor solamente recordaban las contorsiones de sus 
f~rsas. en los allí presentes. Paredales, no que pedía con razón y 
smcendad, que caricaturaba ó ponía ~n ridículo cualquier situación 
trá~ica en las tablas. Y como les parecía esto, reíanse á mandíbulas 
batientes ~e sus súplicas. El salón en ,que pasaba la trágica escena 
velase casi llen~ en aquel instante. A un lado el césar dormía y 
roncaba, cual s1 nada sucediera en torno suyo; á la entrada una 
verda~e_ra _multitud, compuesta por los criados ó dependientes de 
la familia imperial, se aglomeraba; en el centro estaban reunidos 
los jefes del pretorio y los libertos de Claudio; todos absortos en 
el recuento de las cabezas á segar; entre todos y sobre todos cam­
peaba Narciso, recibiendo recados con atención y dando con auto­
ridad órdenes. 

- Yo me resistí con todas mis fuerzas á .manchar el tálamo de 
Claudio - gritaba el farsante. 

- ¡~uen bribón estás tú!-dijo el imperial é imperioso liberto. 
- S1 falté, ¡oh! falté compulso por las fatalidades incontrasta-

bles del destino y por las órdenes irresistibles de Mesalina. 
- No habías menester que nadie te-compeliese al mal. 
- Mesalina me perseguía por todas partes. 

, -- Haberte marchado de Roma - le replicaba Narciso, que ha­
cia de fiscal y de juez á un mismo tiempo. 

- Para marcharse de Roma necesita uno marcharse del mundo. 
¡Piedad! · . 

- No hay piedad. 

- Resistíme tanto· á la emperatriz, que me trajeron atado del 
teatro á su presencia. -

- ¡Embustero.! -gritaron á coro los libertos. 

-Aún podéis ver en mis brazos las marcas de ·su látigo. 
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- Vamos, que bien te pasó por las mientes valerte de tus pren­
das para desde la cama de Mesalina encaramarte al trono de 

Claudio 
- No hay tal. 
- Bien quisiste ser tú Silio en persona. 
_ ¿Qué había de querer tal cosa, cuando Silio _me condenó á 

muerte, y matárame sin remedio, de llegar al Impeno en su audaz 

conspiración? 
_ Nada; querías que Roma fuese 'dirigida por un farsante, y te 

has he~ho tú mismo reo de alta traición al emperador, Y reo de 
muerte inevitable con tus declaraciones y tu confesión. 

_ •Piedad, Narciso, piedad! Y o no fui amante, yo fuí víctima 
de tal 

1
fiera; yo no fui rival, yo fui enemigo ele Sili?. No m: ma~éis, 

rJ.O. Dejadme vivir tranquilo en vuestro seno., D_eJadme divertir al 
pueblo con mis chanzas; mísero gusano, ¿qué le importa un ser tan 

imperceptible como yo á un ser tan grande como Cla~dio? 
_ ¿Quién dijó Claudia?-: exclamó el emperador dispertándose. 
_yo ... _ respondió el pobre actor lanzándose como un perro 

cariñoso al pie de la cama imperial. . . 
_N

O 
pares atención en tal bellaco, Claudia, pues ha conspira• 

do contra tu pürpura y tu honra. 
HI • • 1 

_ Dejadlo en el mundo. ¡ izome reir tant~s veces. . 
_No, Claudio-exclamó brutalmente su liberto; -ha dormido 

.con Mesalina y ha con'spirado con Silio. . . 
_¡No! ¡no! -gritaba el actor con un acento trágico tan mge~uo 

que hubiera. tocado un corazón ieualq~iera, men_os. :l empedern~do 
frío, de aquel privado implacable, quien lo designo con expresivo 

y 'd ' ~ d gesto á los esbirros, cuyas rapaces manos, parec1 as a un~s e 
águila ó garras de 1eón, se lanzaron sobre su cuerpo y, llevándoselo, 
á pesar de lo mucho que se resistía y forcejaba, despedazáronlo con 

cruel ferocidad. 
~¿De veras? - pensó Claudia en sus adentros. - ¿ De veras esta 

mujer había descendido tan bajo q_ue llegóse_ á_ méter un ac_to
1
r en 

su cama y á urdir mi ruina con un Joven patnc10, el cual rec1b1a de 
mis man~s, como un perro sus mendrugos, el honorario cons~lado? 

-Amigos-murmuró Narciso á las orej~s de su_s campaneros: 
_ amigos, después de oir Claudia que Mesalma yaciera con un ac 
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tor, no hay otro remedio sino reconocer_ que ha llegado la hora ya 
del acuerdo supremo y de la suprema sentencia. 

- ¡Narciso! - gritó Claudia. 
- Señor-le respondió el esclavo, bajando la frente, como para ' 

oir una orden á raja tabla. 
-¿No tienes hambre? 
- ¡Por Hércules, que hame dejado frío!- exclamó N.arciso. 
- Pues tú no debes experimentar necesidad alguna, cuando á 

estas horas y tras tantas y tales fatigas ahí estas casi ayuno. 
· - Con todo cuanto aquí ha pasado, ¿quién puede sentir gana 
de comer? · 

- ¿Quién? Y o. 
- ¡Tú, Claudio! 
_,_ Y o, Narciso. 
- Debieras est~r más desganado que ninguno de nosotros, 
- Ve lo que son temperamentos y complexiones; me comería 

un buey como aquellos enormes que nos describe Homero en su 
!liada. 

- Comamos - dijo, aunque contrariadísimo, el mandón liberto. 
- Sírvannos - ordenó Claudia con un imperio que no solía po-

ner en cosas mayores, 
- ¿ Y no habrá medio - murmuró Narciso entre sus compa­

ñeros, - no habrá medio de arrancarle ahora mismo la orden de 
muerte que necesitamos fulminar muy pronto sobre Mesalina? 

- Eso nadie debe saberlo como tú, Narciso, que dispones en 
absoluto de Claudia - dijéronle sobre poco más ó menos todos sus 
camaradas. 

- ¿De Claudio? ¿Quién dispone de Claudia? Para dirigirlo hay 
que mirar mucho el cuadrante de todos los aires y que recoger con 
oportunidad la racha favorable á sus designios. 

- Sentémonos á la mesa - dijo Claudia imponiéndose casi á 
todos, que no estaban de modo alguno con apetito á causa de la 
suprema y angustiosísima situación de Roma en tan críticos mo­
mentos. 

- Tanto me place ir á la mesa como si me llevaran á la horca 
- exclamó Narciso. 

- Pues ¿cómo? - le preguntaron sus compañeros. 
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- La ciudad adolece de un temperamento muy vario. Toda 
suerte de caprichos la persiguen y asaltan. Mientras observa y nota 
que se haHa en estas nuestras manos el poder, no hay cuidado; 
síguenos y obedécenos, en parte pcr complacencia con los podero­
sos, en parte por conformidad á las cadenas y á la servidumbre, cual 
si dijéramos por hábito. Mas la medida exacta de nuestro poder 
se halla en la celeridad ó en la tardanza con que á Mesalina casti­
guemos. Si nos ve seguros de nuestra fuerza, resueltos en los in­
tentos, enseñoreados de nosotros mismos, implacables con los ene­
migos, fulminando sentencias como sus rayos Júpiter, no habrá duda: 
el pueblo y el ejército juntamente nos mirarán de hinojos y leerán su 
futura suerte ó destino en el blanco de nuestra retina. Pero si tar­
damos en dar órdenes y cumplirlas; si, por cualquier evento, retro­
cedemos, harán inmediatamente con Claudia y nosotros lo mismo 
que hicieron un día con Tiberio y Calígula, cuando los vieron per­
didos: anticiparse á las iras del cielo y rematarnos para prosperar 

sus intereses entre los interesados del mundo. 
-¿Mas no comemos?-preguntó Claudia impaciente como un 

niño y sin oir ni menos atender á cuanto decía Narciso en su 

corro. 
- Comamos - dijo éste, - comamos, Claudia, cuando quierrui 

y como quieras. Nosotros hemos venido al mundo tan sólo para 

cumplir tu omnipotente voluntad. 
Y se tendieron todos en sus respectivos lechos y ante la mesa 

perteneciente á cada uno por los v~ejos ceremoniales y etiquetas. Un 
profundo silencio reinó durante los primeros platos. Absortos los 
comensales en sus respectivos pensamientos, ninguno, con la sola 
excepción de Claudia, comía. Narciso estaba pensando que, al so­
nar minuto tan crítico, no le quedaba otro recurso ya sino el re­
curso de matar á Mesalina ó la resignación á su propia muerte. 
Los circunstantes, comprometidos ya todos en la suerte particula­

risima de Narciso, al ver su frente amplia y clára tan obscura de 
suyo y fruncida, columbraban en ella mil anuncios d~ tem_pestad 
y se perdían en mil inútiles cavilaciones. Así, apenas en tal comida 
se oía el ruido de copas y platos, mientras se oía mucho ·el re­
suello fatigosísimo de todos; y experimentábase cómo, desde un 
principio, maquinal é inconscientemente, los allí reunidos se habían 
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juntado en la operación negativa de 
negativa de no hablar por t d 1 no comer y en la no menos 

Í 
' 0 o o cual parecía · d 

qu es el convite aquél d d . convite e maní-
' on e remaba una . d 

fuerza real, anudando en l especie e mecánica 

l 
, os gargueros las vo . 

os estomagas el apetito El , . ces Y retemendo en 
cío era Claudia · · tmico qu:>podía interrumpir aquel silen-

' quien, muy hambne t I é 
callaban unánimes tambº ' á . n o, a rev s de todos, que si 

' ien un mmes no co , 
mía y callaba Mas al q • t 

I 
mian, por su parte co-

. ' um o p ato y á la 
sed y hastiada el hambre b . novena copa, exhausta la 

·1 ' escara ªJeábanle much I I bº 
m1 especies que le bullía 1 ° en os a 10s las 

- ¿·Qué hará I n P?r e espíritu, y habló para preguntar: 
a emperatriz ahora? 

- Malo, malo, malo - murmuró .N . 
1 

arc1so· - como no a 
mos a muerte suya estallará 1 . ' presure-

· P . pronto a ruma nuestra 
- 1 obrec1lla! - exclamó con de· t . í . . 

·C 'ó JO nst s1mo. 
- ¿ ompas1 n tenemos? - preguntó N . C 'ó ' arc1so. 
- Eornpas1 n profunda-le observaron algunos 
- stªmos perdidos a~ d · ó I · 

á la frente la mano. - na 1 e redomado liberto, llevándose 

- ¿Qué hacer? - se preguntaron · · 
labios, quién á la callad 1 . ' quien muy vagamente con los 

. . a con os OJOS. 
- ¿Que hacer? Pues por el ron to 11 

para oir cuanto dicen los lab· p . ca ar. Volvámonos oreja~ 

g
esto - exclamó N . ios, y OJOS para ver cuanto revela el 

, arc1so. 

. - Tierno lo veo - dijo un comensal - con 
c1ón de su mujer. el recuerdo y evoca-

- Pues de llegar él á enternecerse no 
á mí sino matarme-le re d 'ó N '. me queda otro recurso 

. . . spon 1 arc1so. 
- Casi, casi - murmuró Claudio - sería . 

con sus remordim1ºent '1 más cruel dejarla viva 
os que segar e la b 

conciencia y con la concienc. 1 . ca eza, con la cabeza la 
. 1a e castigo. 

- ¡Válganme todos los dioses d 1 Ol' 
romano! Por tal vivaz argume t 'óe 11 impo heleno y del Panteón 
el cuitado. n aci n egará de seguro á perdonar 

- De todas 
tamaño. 

suertes, Roma presenciará con júbilo un-proceso 

-_¡Para procesar estamos! - observó Narciso - El 
apareJado el perdón. · proceso trae 


